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Ya hemos tocado exhaustivamente el tema de los mensa-
jes subliminales en la música moderna. Se trata, como
recordarán Ustedes, de frases o palabras que se graban al
revés en los casettes o CD de música de manera tal que
el que escucha esos temas escucha y recibe también los
mensajes ocultos, con la particularidad de que los acepta
y almacena INCONSCIENTE-
MENTE Y SIN ANALIZAR SU CON-
TENIDO. Una especie de hipno-
tismo o lavado cerebral que pene-
tra sin permiso en nuestras men-
tes, infiltra datos en ellas y puede
ser factor de cambio en la con-
ducta de los receptores.
Así, si se reciben subliminalmen-
te a través de la música mensajes
de violencia, el comporta-
miento irá orientándo-
se cada vez más ha-
cia lo violento o el
suicidio, las drogas,
el sexo desenfrenado,
etc, según su contenido,
frecuencia y  la personali-
dad del receptor.
Existen numerosas excusas
para dejar pasar esta realidad
de largo y seguir “con la cabeza
en un agujero”. Algunos dicen
que estos mensajes se producen
por pura casualidad, pero cabe pre-
guntarles: ¿por qué siempre los temas
son de perversión y maldad y nunca sobre
cosas buenas o normales, al menos? Si fuera obra de la
casualidad, habría parte de mensajes con palabras co-
munes como familia, Dios, Fe, Caridad, santidad, pero
NUNCA, en todos los temas analizados desde el comienzo
de este descubrimiento (veinte años o más) se ha encon-
trado NADA limpio o sano en NINGÚN mensaje sublimi-
nal. Podríamos decir que quienes opinan que se trata de
asociaciones casuales son las mayores víctimas de estos
mensajes y su vida seguramente lo demostrará con
hechos o tal vez se trate de miedo a enfrentar la realidad,
pues sabiendo de la existencia de estos mensajes escon-
didos la única defensa es DEJAR DE ESCUCHAR DEFI-
NITIVAMENTE A QUIENES LOS TRANSMITEN,  acto de
madurez para el que probablemente estas personas no
estén preparadas y prefieran seguir “envenenándose ”
antes que dejar de “comer”. Dios se apiade de ellos.

LOS MÁS NUEVOS
En el mundo de la música, todos los días surgen nuevas
estrellas, algunas con grandes cualidades, otras no tanto,

pero no siempre los más capaces y talentosos son los que
triunfan. Inesperadamente, cantantes mediocres se can-
san de vender sus discos, sus recitales se llenan de
multitudes fanatizadas casi religiosamente por escuchar-
los y su imagen brilla por todas partes en revistas,
posters, prendas de vestir y cuanto objeto permita reali-

zar una impresión sobre él. Un día, también inesperada-
mente, desaparecen o pierden el atrac-
tivo y las muchedumbres ya tienen
otro dios a quien adorar mientras el
ex-ídolo intenta sin éxito reeditar su
fama con nuevos temas. La suerte
esta echada: el Diablo ha cumplido su
parte del pacto y le ha proporcionado
a su servidor fama y poder, pero no
por mucho tiempo. A cambio, el infe-

liz deberá ahora esperar temeroso
el momento de pagar el injus-

to precio: su propia alma y
la de tantos que se han
pervertido gracias a su

intervención como
mensajero satánico.

ALLÍ ESTÁN
Esto podría tomarse como el

discurso de un resentido envi-
dioso de la fama de tal o cual

persona, y sin embargo existen
unos testigos que prueban la reali-

dad triste y tremenda del pacto satá-
nico: LOS MENSAJES SUBLIMINALES.

Nadie puede borrarlos ni disimularlos.
Están allí como una sombra detrás de

cada canción preparada para destruír, ensuciar y co-
rromper todo lo que sea bueno y sano. Ellos demuestran
que, quienes los utilizan, son aliados de Satanás, sus
servidores obligados que voluntariamente han aceptado
el trato con el padre de la Mentira. Así, mientras dulces
melodías suenan en los oídos desprevenidos de jóvenes,
adutos y niños, las agudas espinas de los mensajes
escondidos se clavan en el subconciente llenándolo de
veneno y suciedad, transformando a ese ser humano en
un nuevo potencial sirviente del mal.

UNO POR UNO
Y ya es hora de dejar el discurso y pasar a la acción. Uno
a uno iremos revelando los últimos descubrimientos
realizados en este campo, tomando como ejemplo o
muestra cuatro casos actuales: Diego Torres, Ricky
Martin, Shakira y Pokémon. Todos estos tienen mensa-
jes subliminales de alto contenido satánico, inmoral y
perverso.

SERVIDORES

DE SATANÁS
Nota 1
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San Álvaro de Córdoba.

San Euquerio.

San Pedro Damián.

Cátedra de San Pedro.

San Policarpo.

San Roberto Southwell.

Beato Sebastián de Aparicio.

ABSTINENCIA.

PARA RECORDAR ESTA SEMANA

FEBRERO
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Mucho RUIDO...
¿Estaríamos desacertados si tildára-
mos a nues tro siglo como el siglo del
ruido? Sin duda, está acertada la
campaña contra el ruido que en
algunas ciudades han iniciado las
autoridades municipales. A pesar
de eso, el ruido invade hasta la
intimidad del hogar a través de la
radio y la televisión. Nunca más que
en nuestros tiempos comprendemos
que el ruido hace mucho mal y que el
mal hace mucho ruido. ¡Callar! Es
difícil callar, no hacer ruido en noso-
tros y en los demás; ¡pero cuán nece-

sario es saber callar a su debido tiempo!
¡Tanto como hablar, cuando callar sería

una omisión o una cobardía! Hay que saber callar:
cuando nos hieren con alguna palabra molesta, cuando
nos humillan con alguna actitud postergadora o que nos
desvaloriza, cuando creamos que no se aprecian debida-
mente nuestros méritos, cuando se interpretan torcida-
mente nuestras intenciones.   Callar: cuando no se tienen
en cuenta nuestras proposiciones o pareceres, cuando
nuestra opinión no es bien recibida, cuando se resuelve
lo contrario de lo que nosotros defendíamos, cuando se
nos encomienda lo que a nosotros no nos agrada, en esos
momentos callar es heroico; pero un heroísmo así es de
esos que a todos se nos puede exigir. Callar en nuestro
interior para que allí, en la soledad y en el silencio, nos
hable la propia conciencia, nos hable Dios como calló la
Virgen María en casi toda su vida; pues no por nada se
pudo decir que ella fue la sombra callada de la Divinidad.
Como María; que supo subir al Calvario con su Hijo, sin
hablar, sin censurar, sin echar en cara la inocencia de su
Hijo, sin llorar a gritos pidiendo compasión, simplemente:
en silencio, callando.
Pero no te confundas: tan beneficioso es hablar cuando
debes hablar, como callar cuando tu silencio es positivo;
como, por el contrario, tan dañoso resultará tu silencio
cuando tu palabra pueda ser positiva, como imprudente
será tu palabra cuando de ella no se siga el bien para ti o
para los demás. ¡Sublime equilibrio! El dedo índice sobre
los labio en muchas ocasiones; la palabra llegando al oído
y al corazón de tu prójimo en otras.   La prudencia y la
caridad serán tu norma.

Alfonso Milagro, “Meditando la Vida”

Narra San Buenaventura en la «Vida de San Francisco»
que, hallándose el Santo en sus correrías apostólicas, le
ofreció un distinguido caballero alojamiento en su casa.
Francisco, lleno de agradecimiento, puesto en oración,

rezaba por él, cuando he aquí que Dios le revela que su
bienhechor amigo está en pecado mortal y que la muerte
le ronda de cerca. El santo se lo avisa inmediatamente y
hace que se confiese con su compañero, que era sacerdo-
te. Poco después sentábase el caballero a la mesa para
comer pero no había tomado aún el primer bocado
cuando repentinamente le dio un síncope en el cual
murió.
Distinto fin tuvo un pecador que, por diferir la confesión,
se perdió para siempre.
Refiere el Venerable Beda que un individuo, piadoso en
un principio, fue enfriándose en su fervor hasta caer en
pecado mortal. Quería confesarse, pero cada día dejaba la
confesión para el siguiente. Cayó gravemente enfermo y
aun entonces esquivaba la confesión, diciendo que ya la
haría luego con mejor disposición.
Pero llegó la hora del castigo: le sobrevino un mortal
desmayo durante el cual le pareció ver cómo el infierno se
abría debajo de sus pies. Recobró el sentido y todos los
que lo rodeaban lo animaban a confesarse, a lo que él
respondió:
-“¡Ya no es hora, estoy condenado!” Y como continuaban
insistiéndole, añadió:
-“Perdéis el tiempo; estoy condenado; ya el infierno me
abre sus fauces y en él veo a Judas, a Caifás y a quienes
causaron la muerte de Jesucristo, y veo el lugar que cerca
de ellos me está reservado, por que, como ellos, yo también
desprecié la sangre de Cristo al diferir por tanto tiempo la
confesión”.
El infeliz murió impenitente a pesar de los esfuerzos de los
que lo rodeaban, pues carecía ya de voluntad para
arrepentirse humildemente. Dejó este mundo  con tales
muestras de desesperación que fue enterrado como un
perro, sin que nadie rezase por él.
¿Por qué dejar un bien para más adelante, si podemos
alcanzarlo ya?. Nuestra alma pide paz y el único que
puede dársela es Jesucristo a través del Sacramento de la
Confesión, única manera de asegurarnos la limpieza del
alma y una feliz eternidad.

MARCHEMOS SOBRE SEGURO
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Los temas relativos a los últimos tiempos presiden y
terminan la predicación de Jesucristo; se encuentran
constantemente mencionados en los apóstoles San Pedro
y San Pablo, y San Juan lo hace tema central del último
libro de la Escritura, el Apocalipsis. Por estas razones
muchos intérpretes afirman que el Apocalipsis es, ni más
ni menos, la clave de toda la Sagrada Escritura y, la
verdad de las cosas, es que no es difícil adoptar esta
opinión.
Sin embargo, la Iglesia no lo predica. ¿Por qué? Porque,
entre otras razones, existe una especie de misticismo o
arcano que se prefiere no escudriñar. Es un hecho que los
temas escatológicos “referentes a los últimos tiempos)
han producido perturbaciones en los fieles en diferentes
épocas o un temor excesivo o bien ideas sumamente
extravagantes. Incluso en tiempos de San Pablo ocurrió
algo parecido. Sin embargo, un hecho que sería terrible es
que los cristianos de hoy cayésemos en el mismo error que
los judíos cuando vino Cristo por primera vez. Incluso,
nos hacemos una idea falsa de lo que es la segunda venida
de Cristo o su Parusía y podríamos perfectamente pasarla
por alto. En efecto, cuando vino el Mesías, los judíos se
equivocaron y consumaron la tragedia más grande que ha
existido en la historia. ¿Por qué la mayoría del pueblo de
Israel, pueblo que conocía las enseñanzas de los profetas,
rechazó a Jesús de Nazaret como el Mesías prometido?
Habían dejado de tomar en cuenta los vaticinios del
Mesías sufriente, redentor de pecadores, manso y humil-
de de corazón y jefe de un reino pacífico y paciente y
exigían en cambio al Rey triunfante de la segunda venida.
Es decir, quisieron primero la segunda venida antes que
la primera, pasando por alto las indicaciones de los
profetas sobre la vida, pasión y muerte del Mesías.
De tal suerte que el orgullo nacionalista, la sed de
desquite en contra de los romanos y su ambición y
codicia, fue lo que ofuscó sus mentes y les imposibilitó
discernir la llegada de los tiempos, no obstante de que
Jesucristo ya había dado muestras y señales convincen-
tes de que Él era el Mesías. Las profecías se cumplían ante
los ojos de los judíos pero ellos no quisieron reconocerlo.
Por eso Jesucristo le dijo a los Fariseos y a los Saduceos:
«Sabéis discernir el aspecto del cielo pero no las señales
de los tiempos.» (Mt 16, 24). Pues bien, las palabras de
Cristo también se dirigen especialmente a nuestra gene-
ración, porque pareciera que estamos asumiendo la
misma actitud de los Fariseos y ello ha de constituir uno
de los elementos de la gran Apostasía y de la confusión
que preparará la venida del Anticristo.

Durante mucho tiempo se propagó la máxima, sin duda
verdadera, según la cual la familia que reza unida vive
unida. Unida por los lazos de la fidelidad mutua y, sobre
todo, unida a los pies de la Virgen María, nuestra vida,
nuestra dulzura y nuestra esperanza.
Hoy muchos se preguntan ¿cuántas familias rezan uni-
das? ¿cuántas son las familias que rezan? O, por lo
menos, ¿cuántas son las que tienen una determinación
inflexible de nunca separarse?
Entonces, también se suponía que la televisión y las
prácticas religiosas domésticas no tenían relación entre
sí. Sin embargo, la televisión en las últimas décadas se
transformó a tal punto que hizo cambiar de idea inclusive
a sus admiradores más intransigentes.
Alain Woodrow nos da un testimonio revelador diciendo
que la televisión «es el más poderoso rival que la religión
jamás encontró. Hoy por hoy, quien estructura la opinión
no es más la Iglesia sino la televisión». Y añade: Del mismo
modo que la liturgia católica, la televisión tiene sus
celebraciones, sus encuentros regulares, el equivalente a
la Misa solemne, es decir los noticieros y los grandes
programas regulares con sus frases rituales que recuer-
dan los “Dominus vobiscum” (El Señor esté con vosotros)
y el “Ite Missa est” (Hemos celebrado la Misa) de antaño:
“¡Buenos días!”, “Gracias por su atención”, “Hasta maña-
na...”, etc. El celebrante, por supuesto, es el animador,
una especie de sumo sacerdote que sabe todo, organiza
todo, presenta las preguntas y saca las conclusiones.
Un ministerio casi religioso ejercido por poderes que,
agrega Woodrow, se asemejan a una autocracia que nada
respeta: «Ellos tienen un poder sin mandato, heredado sin
mérito. Un poder que encuentra su origen en este propio
poderoso instrumento electrónico de difusión».
La oración y otras prácticas de piedad en familia, desapa-
recen de una casa donde la TV está constantemente
prendida. Son expulsadas mansamente o incluso consi-
deradas ridículas. Ahora bien, si la religión se extingue
dentro de las paredes caseras, sufre un golpe en la base.
Pues los niños reciben en el hogar las primeras nociones
y la formación de la sensibilidad moral para las verdades
de la religión que después deberían aprender en el
catecismo.
Donde se apagan la caridad familiar y las relaciones
mutuaspor influancia de la televisión, no es raro que se
olvide esa forma superior de comunicación que es la
oración.
Demos a cada cosa su tiempo y ordenemos nuestra vida
dando importancia primero a aquello que más beneficio
nos puede aportar: nuestra relación con Dios a través del
Santo Rosario en familia.

COMO EL PUEBLO JUDÍO
¿ORACIÓN O TELEVISIÓN?

¡TODAS LAS SEMANAS PUEDE
TENERLO EN SU HOGAR!

Suscríbase a
 EL SEMANARIO DE BERAZATEGUI

Versión Digital
por e-mail a: fundacion@santuario.com.ar

¡¡¡ES GRATIS!!!



Si Usted está triste, deprimido, angustiado por sus problemas, no lo dude...

Visite el
“SANTUARIO DE JESÚS

MISERICORDIOSO”

Calle 153 entre 27 y 28
Ciudad de Berazategui

Provincia de Buenos Aires
ARGENTINA

Horario de visitas
y atención:

TODOS LOS DIAS DE
15:00 a 16:00 HORAS
El 13 de cada mes SOLEMNE
PROCESION con la Imagen

Milagrosa de “María Rosa Mystica”
abierto desde las 8:00 horas

...y volverá a su hogar con
la paz en el corazón...

Don Orione En las manos de la Divina Providencia

DON
ORIONE

De regreso a nuestro país se despidió recorriendo en
barco 1.500 Km. por el Paraná hasta el Chaco, Itatí y
Corrientes.
El clima y los largos viajes hacia el interior de las
poblaciones litoraleñasen medio de caminos polvorien-
tosfueron desgastando sus fuerzas, sólo recobradas ante

No se puede prescindir a la hora de realizar una elección
para el matrimonio de este tema importantísimo: la
familia del futuro esposo o esposa. Si por las razones que
sean se ve claramente que no se podrá establecer un
diálogo serio, filial, afectuoso, cordial y permanente con la
familia del futuro cónyuge, la solución correcta que se
impone es renunciar a ese matrimonio que, con seguri-
dad, es menos que imposible que salga bien.
No se puede pretender que uno cualquiera de los futuros
esposos renuncie al amor de su propia familia o rompa el
trato afectuoso con ella para complacer a su marido o a
su mujer que no simpatiza con esa familia o esa familia

con ella o con él. Si antes del matrimonio no se logra
establecer seriamente una relación de conocimiento y
amistad entre sí, más convendría dejar de lado el noviazgo
antes de que sea demasiado tarde.
Por supuesto, existen excepciones.  Se trata de dar
normas generales para orientar a los que lo necesiten.
Quedan fuera de toda discusión los caprichos irraciona-
les e intolerancias por cuestiones de clase social, raza o
posición económica.
Como se puede comprobar en la vida diaria, si existe
incomprensión esta se irá acentuando y el cónyuge nunca
dejará de defender bajo ningún punto de vista a los de su
propia sangre, lo que será motivo para asperezas cada vez
mayores, discusiones y, cuando no, rupturas definitivas
con el consiguientes sufrimiento de los hijos, sobre quie-
nes repercute en forma multiplicada por dos todo conflic-
to que afecte a la pareja. La vida diaria está llena de
ejemplos de este tipo que respaldan lo acertado de este
consejo.

ESPECIAL PARA CATEQUISTAS

... Y CRISTIANOS DE BUENA
VOLUNTADLA FAMILIA CATÓLICA
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Cómo llegar al Santuario de Jesús Misericordioso

¡Vamos al
Santuario!
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Colectivo

98

Colectivo
98
98
219
603

Ramal
3
5
3

1-M-6-7-4

la visión de su obra. En diversas poblaciones, en medio de
la selva, las casas fundadas fueron testimonio vivo de la
Fe en Dios, en la Virgen y en la fortaleza y empuje de Don
Orione, que no dejaba de pensar incansablemente en
nuevos y más amplios horizontes para la salvación.

CONTINUARÁ

CONTINUARÁ

Elección de la persona adecuada para el
matrimonio: La familia


